465 


29 


ENCICLICA “ETSI MULTA LUCTUOSA” 4) 
(21-XI-1873) 


SOBRE ATAQUES A LA IGLESIA EN LOS DIFERENTES PAISES 


PIO PP. 


IX 


Venerables Hermanos, salud y bendición apostólica 


1. Las presentes terribles calamida- 
des. - Vejámenes a la libertad de la 
Iglesia. Si bien por diversos motivos 
hayamos padecido ya desde los comien- 
zos de Nuestro ya largo Pontificado tris- 
tes y lamentables cosas, las que en las 
frecuentes cartas Encíclicas enviadas a 
vosotros detallamos; en estos últimos 
tiempos se ha agigantado de tal manera 
esa montaña de pesadumbre que inde- 
fectiblemente sucumbiríamos si no Nos 
sustentara la divina Bondad. Más aún, 
las cosas han llegado a tal punto, que 
sea preferible la muerte a una vida za- 
randeada por tantas tempestades, y con 
los ojos vueltos a lo alto, Nos sintamos 
obligados a exclamar: Preferible es ino- 
rir a contemplar las calamidades de los 
Santos”). 

Desde que Nuestra amada ciudad, 
permitiéndolo el Señor, sojuzgada por 
las armas, fue sujeta al régimen de los 
hombres despreciadores del derecho, 
hostiles a la Religión, que indiferente- 
mente confunden lo divino con lo hu- 
mano, ni un solo día ha transcurrido 
en que no se sumara una nueva herida 
a Nuestro corazón sangrante por causa 
de las injusticias y vejámenes sin cuen- 
to. Resuenan aún en Nuestros oídos el 
llanto y los gemidos de varones y mu- 
jeres de las familias religiosas violen- 
tamente despojados de sus bienes; ellos 
están empobrecidos, brutalmente arrul- 
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tecer, en estas regiones, donde gobier- 
nan las banderías políticas afanadas 
en convulsionar todo equilibrio social: 
conforme a lo que afirmó el gran ANTO- 
NIO citado por ATANASIO, el diablo odia 
a todos los cristianos, pero no sufre de 
ningún modo a los santos monjes y a 
las vírgenes de Cristo. Además, lo que 


nunca hubiéramos imaginado siquiera, 
la Universidad Gregoriana fue suprimi- 
da y deshecha, cuya finalidad según el 
dicho del viejo autor que escribía del 
colegio romano de los anglosajones, 
consistió en formar en doctrina y fe 
católica a los jóvenes provenientes de 
las más apartadas regiones, para que 
así confortados en un ambiente santo, 
regresaran a sus naciones sin peligro 
de que en sus diócesis se enseñara nada 
nocivo o adverso a la unidad católica. 
De modo que, mientras con criminales 
estratagemas se Nos van retirando todos 
los auxilios y recursos con los que po- 
dríamos regir y guiar a la Iglesia uni- 
versal, se patentiza sin ambigúedad al- 
guna, cuán lejos esté de la verdad lo 
que recientemente se ha afirmado, que 
habiéndosenos quitado el gobierno de 
la Santa Ciudad, no se había disminui- 
do en nada la libertad del Pontífice en 
el ejercicio de su espiritual ministerio y 
en los asuntos concernientes al orbe 
católico; y conjuntamente cada día ad- 
quiere más relieve lo que en tantas oca- 
siones y con tanta verdad ha sido de- 
clarado e inculcado por Nos: que la 
usurpación sacrílega de Nuestra juris- 
dicción temporal no llevaba otras mi- 
ras que la de resquebrajar la fuerza y 
eficacia del Primado Pontificio, y des- 
truir radicalmente, si fuera posible, a 
la misma Religión Católica. 

2. Libertades de la Iglesia suiza ata- 
cadas por la Confederación suiza. Pe- 
ro no es precisamente Nuestro propó- 
sito en las presentes letras poner ante 
vuestros ojos las miserias por las que 
no sólo ROMA, sino también ITALIA ínte- 
gra se halla asolada; aun estas Nuestras 
tribulaciones las encubriríamos con do- 
loroso silencio, si la Providencia Nos 


*) A. S. S. vol. 7, 465-479. Traducción especial para la primera edición. (Véanse los antecedentes 
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permitiera aligerar con ello las afliccio- 
nes profundísimas por las que en otras 
regiones pasan tantos Venerables Her- 
manos en el apostolado, Obispos con su 
clero y pueblo. 

Vosotros, Venerables Hermanos, no 
ignoráis tampoco que en los Cantones 
de la Confederación suiza, impulsados 
algunos, no ya por los heterodoxos de 
los cuales no pocos han repudiado tales 
atentados, sino por los entusiastas 
adeptos de las modernas sectas, que en 
todas partes, apoderándose de los go- 
biernos, han revolucionado todo orden, 
han socavado los fundamentos mismos 
de la Constitución de la Iglesia de Cris- 
to, y esto no sólo hollando las más ele- 
mentales normas de toda justicia, sino 
en abierta oposición a las promesas 
públicas que habían dado, cuando por 
pactos solemnes, respaldados por el su- 
fragio y autoridad de las leyes de la 
Confederación, debía quedar sin me- 
noscabo alguno la libertad religiosa pa- 
ra los católicos. En Nuestra alocución 
habida el 23 de diciembre del pasado 
año, Nos lamentamos de la violencia 
inferida a la Religión por los gobernan- 
tes de los pueblos, ya fuese legislando 
acerca de los dogmas de la fe católica, 
ya favoreciendo a las apostasías, ya 
impidiendo el ejercicio de la potestad 
episcopal. Pero Nuestras justísimas 
quejas manifestadas al mismo Conseje 
Federal por Nuestro Delegado, fueron 
completamente desatendidas; ni cupo 
mejor suerte a las reclamaciones de los 
católicos de los diversos órdenes, insis- 
tentemente repetidas por el episcopado 
suizo; y tanto más cuanto que se han 
renovado nuevas y más afrentosas in- 
justicias a las muchas ya inferidas. 


Pues, después de desterrar de un mo- 
do inicuo a Nuestro Venerable Herma- 
no, Obispo de Hebrón y Vicario Apos- 
tólico en Ginebra, lo que redundó en 
tanta mayor honra y gloria de la vícti- 
ma, cuanta mayor fue la ignominia y 
afrenta para quienes lo mandaron y 
perpetraron, el Gobierno de Ginebra, el 
23 de marzo y el 27 de agosto de este 
mismo año, ha publicado dos leyes en 
completa conformidad con el Edicto 
propuesto en el mes de octubre del año 
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pasado, condenado por Nos en la refe- 
rida alocución. En efecto, el mismo go- 
bierno se arrogó el derecho de refor- 
mar la Constitución de la Iglesia Cató- 
lica en su territorio, amoldándola a las 
formas democráticas, sometiendo al 
Obispo a la ley civil, ya en lo que res- 
pecta al ejercicio de su jurisdicción y 
administración, ya en la delegación de 
su potestad, negándole domicilio en su 
territorio; circunscribiendo el número y 
límites de las parroquias; imponiendo 
la forma y manera de elección de los 
párrocos y vicarios, las causas y cir- 
cunstancias para su revocación O sus- 
pensión de su oficio; autorizando a los 
laicos para nombrar a los mismos, po- 
niendo también en manos de los laicos 
la administración temporal del culto, y 
en general, colocando a éstos como 
censores al frente de las cosas eclesiás- 
ticas. Por estas mismas leyes se proveyó 
que sin autorización del gobierno, —y 
ésta revocable—, los párrocos y vica- 
rios no pudieran ejercer ministerio al- 
guno; que tampoco aceptaran ninguna 
otra dignidad extraña a la que el mismo 
pueblo les confiriera, y que los mismos 
fueran impelidos por la potestad civil a 
prestar juramento en fórmulas que con- 
tienen verdaderas apostasías. 


3. Invalidez de todas esas leyes. - 
Condenación de las mismas. Quién no 
ve que tales leyes no sólo son nulas y 
de ningún efecto por falta absoluta de 
autoridad en los legisladores laicos, las 
más de las veces heterodoxos; sino so- 
bre todo porque mandan combatir los 
dogmas de la fe católica y la disciplina 
eclesiástica decretada por el Ecuménico 
Concilio Tridentino y por las Consti- 
tuciones pontificias; por lo que Nos 
vemos precisados a reprobarlas y con- 
denarlas. 


De modo que, Nos, en cumplimiento 
de Nuestro oficio, con Nuestra autori- 
dad apostólica solemnemente las repro- 
bamos y condenamos; declarando al 
mismo tiempo ser ilícito y en toda for- 
ma sacrílego el juramento contenido 
en las mismas; en consecuencia, todos 
aquellos que en la ciudad de Ginebra o 
en cualquier otro Estado, que conforme 
a los decretos de dichas leyes, o lo que 
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es lo mismo, elegidos por sufragio po- 
pular con la aprobación de la autoridad 
civil, se atrevan a desempeñar los ofi- 
cios del ministerio eclesiástico, ipso fac- 
to, incurren en Excomunión Mayor, 
reservada a esta Sede Apostólica, y en 
las demás penas canónicas; debiendo 
los fieles abstenerse de su trato, con- 
forme al aviso divino, como extraños y 
ladrones que no vienen sino a robar, 
matar y perder”). 

4. Dolorosos sucesos en otros canto- 
nes suizos. Son dolorosas y funestas 
las cosas que acabamos de recordar; 
pero cosas aún más lamentables han 
ocurrido en cinco de los siete Cantones 
de que consta la diócesis de Basilea, a 
saber, Solothurn, Berna, Basilea del 
campo, Argovia, Turego. En ellos tam- 
bién se han dado leyes sobre las parro- 
quias y revocación de los párrocos y 
vicarios, destructivas del régimen y 
constitución divina de la Iglesia, suje- 
tando los ministerios eclesiásticos a una 
potestad secular y ante todo cismática; 
a todas por lo tanto, especialmente la 
que ha sido publicada por el Gobierno 
de Solothurn el 23 de Diciembre de 
1872, las reprobamos y condenamos, y 
como reprobadas y condenadas decre- 
tamos se tengan a perpetuidad. 

5. Valerosa actitud del Obispo de 
Basilea. - Protesta por su injusto des- 
tierro. Cuando, en fin, el Venerable 
Hermano, Obispo de Basilea, con justa 
indignación y apostólica entereza, re- 
chazase algunos artículos preparados y 
a él presentados en la reunión o confe- 
rencia dicesana, como la llaman, a la 
que asistieron los delegados de los cin- 
co Cantones arriba mencionados, di- 
ciendo que era del todo punto impres- 
cindible repelerlos por el motivo de que 
dañarían a la autoridad episcopal, de- 
rribarían todo el régimen jerárquico, y 
favorecerían abiertamente a la herejía. 
Por tal motivo ha sido arrojado del 
Episcopado, apartado de sus fieles, y 
violentamente desterrado. Desde ese 
momento no se ha omitido ningún gé- 
nero de falsías o vejaciones con el fin 
de inducir a escisión al clero y pueblo 
de los cinco Cantones; prohibición ab- 
soluta al clero para cualquier comuni- 
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cación con el Pastor desterrado, y man- 
dato impuesto al Capítulo catedralicio 
de Basilea para que se procediera a la 
elección de un nuevo Vicario Capitular 
o Administrador, lo mismo que si real- 
mente hubiera sede vacante; tal aten- 
tado fue, con valentía y en pública pro- 
testa, rechazado por el Capítulo. Mien- 
tras tanto, por decreto y sentencia de 
los Magistrados civiles de Berna, se co- 
municó a 69 párrocos de la región del 
Jura, que se abstuvieran de ejercer los 
oficios de su ministerio. Después fueron 
exonerados de sus puestos por la única 
causa de haber dicho en público que 
únicamente reconocían como legítimo 
Pastor al Venerable Hermano EUGENIO, 
en Otras palabras, porque no querían 
separarse torpemente de la unidad ca- 
tólica. Con esto se consiguió que toda 
esa región que con tanta fidelidad ha- 
bía mantenido la fe católica, y hace 
tiempo fue unida al Cantón de Berna 
con la condición y promesa que man- 
tendría libre e incólume el ejercicio de 
su Religión, fuera privada de los sermo- 
nes parroquiales, de los bautismos, de 
los matrimonios y sepelios solemnes, 
ante las quejas inútiles y reclamaciones 
de la muchedumbre de fieles, por una 
serie de injusticias reducida al dilema, 
o de aceptar los pastores cismáticos y 
herejes designados por la autoridad po- 
lítica, o verse privado de todo auxilio y 
ministerio sacerdotal. 

6. Gracias al Señor por la constancia 
de los fieles católicos suizos. Nos, cier- 
tamente, bendecimos al Señor, que con 
la misma gracia con que en otros tiem- 
pos alentaba y fortalecía a los mártires 
mantiene ahora y fortalece a aquella 
porción predilecta de la grey católica, 
que virilmente sigue a su Obispo, levan- 
tando vallados en la casa de Israel, 
para que se mantenga de pie en las 
batallas del Señor, È? y desconocedora 
del miedo, avanza por las huellas del 
mismo Capitán de los mártires Cristo 
Jesús, mientras ardiente y tenazmente 
defiende su fe oponiendo mansedumbre 
de cordero a la ferocidad de los lobos. 

7. Persecuciones en el reino de Pru- 
sia. El clero y pueblo fiel de ALEMANIA 
con no menor mérito emula la noble 
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constancia de los fieles de Suiza, pues 
también ellos siguen el preclaro ejem- 
plo de sus Prelados. Estos, en efecto, 
han atraído las miradas del mundo, de 
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contemplan integralmente revestidos de 
la coraza de la verdad católica y con el 
velmo de la salud, pelear esforzada- 
mente las batallas del Señor, y tanto 
más admiran su fortaleza de ánimo e 
invicta constancia y la celebran con 
eximios elogios, cuanto que cada día se 
vuelve más cruel la persecución contra 
ellos, desatada en el Imperio de ALEMA- 
NIA, con particularidad en PRUSIA. 


8. Constitución civil del clero ale- 
mán. Además de las muchas injurias 
inferidas a la Iglesia católica en el pa- 
sado año, el gobierno de PRUSIA con 
durísimas e injustas leyes, en abierta 
contradicción con la antigua tradición, 
ha sometido toda la formación y educa- 
ción de los clérigos a la potestad civil, 
de tal manera que a ella le incumbe 
examinar y dictaminar en qué forma 
los clérigos se han de preparar e ins- 
truir para la vida sacerdotal y pastoral; 
pasando aun más adelante, a la misma 
corresponde el indagar y juzgar sobre 
la colación de cualquier oficio o bene- 
ficio eclesiástico, y aún de apartar de 
sus puestos y beneficios a los pastores 
sagrados. Por encima de todo esto, para 
que más rápida y más integralmente 
fuera demolido el régimen eclesiástico 
y el orden de la sumisión jerárquica 
instituida por Nuestro Señor Jesucristo, 
con las mismas leyes se han puesto a 
los Obispos una serie de impedimentos 
para que, no puedan velar por la san- 
tidad de la doctrina en las escuelas ca- 
tólicas, ni por la salud de las almas ni 
por el respeto que les corresponde por 
parte de los clérigos; según estas leyes 
no queda a los Obispos otro recurso 
que amoldarse a la opinión de la auto- 
ridad civil y a los planes por la misma 
propuestos. En fin, para que no queda- 
ra nada por hacer para la plena destruc- 
ción de la Iglesia católica, ha sido insti- 
tuido un tribunal real para los asuntos 
eclesiásticos, ante el cual puedan ser 
citados los Obispos y Pastores sagrados, 
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ya por los mismos hombres privados 
que les están sujetos, ya por los magis- 
trados públicos, para afrontar un juicio 
al igual que los criminales, y ser repri- 
midos en el ejercicio del cargo espiritual. 
9. Causas de la persecución al clero 
en Alemania. De modo que la Iglesia 
santísima de Cristo, a la que se había 
asegurado la necesaria y amplia libertad 
de Religión a sus Príncipes supremos en 
públicos congresos, gime ahora en estas 
regiones expoliada de todos sus dere- 
chos y oprimida por fuerzas criminosas 
que la amenazan con su destrucción 
total; ya que la finalidad de las nuevas 
leyes es no dejarla susbsistir más. No es 
extraño por lo tanto que la antigua 
tranquilidad religiosa se haya visto gra- 
vemente perturbada en el Imperio por 
semejantes leyes y demás asambleas y 
actos del gobierno prusiano tan funes- 
tos para la Iglesia. Pero algunos teme- 
rariamente han pretendido culpar a los 
católicos de esta perturbación en el 
IMPERIO GERMÁNICO. Porque si a éstos 
se les acusa de que no se sujetan a 
aquellas leyes, a las que no pueden 
someterse sin menoscabo de sus con- 
ciencias, por igual causa y motivo ha- 
brían de ser reprochados Jesucristo y 
los mártires que prefirieron afrontar 
los más crueles tormentos y la misma 
muerte, a traicionar a sus obligacio- 
nes y quebrar los derechos de su Reli- 
gión, Obedeciendo a los mandatos ne- 
fandos de los príncipes perseguidores. 
En efecto, Venerables Hermanos, si 
además de las leyes del gobierno civil, 
no exisitieran otras, que colocadas en 
un plano completamente superior, ha- 
bría que acatar, siendo punible al no 
hacerlo; y en limpia consecuencia aque- 
llas leyes civiles constituyeran la supre- 
ma norma humana, como algunos ab- 
surda y perversamente pretenden, dig- 
nos más bien de reproche serían los 
primeros mártires, que de encomios y 
de alabanzas, y todos los que después 
de ello los imitaron vertiendo su sangre 
por la fe de Cristo y la libertad de su 
Iglesia; más aún, no sería permitido 
contra las leyes civiles y contra la vo- 
luntad de los príncipes, enseñar la Reli- 
gión cristiana y constituir la Iglesia. 


471 


190 


10. Dos poderes: el religioso y el 
civil. Pero la fe enseña y lo demuestra 
la humana razón, que existen dos clases 
de órdenes, y que se han de distinguir 
dos jerarquías simultáneas de potesta- 
des en la tierra, la una natural que vela 
por la seguridad de los negocios secu- 
lares y la tranquilidad de la sociedad 
humana, la otra empero que tiene un 
origen sobrenatural dirige a la ciudad 
de Dios, esto es, la Iglesia de Cristo 
divinamente establecida para la paz y 
salud eterna de las almas. Los deberes 
de estas dos potestades están sabiamen- 
te determinados, para que se den a Dios 
las que son de Dios, y por Dios al César 
las cosas que son del César; quien por 
aquello es grande, por lo que es menor 
que el cielo; pues él pertenece a Aquel 
de quien es el cielo y todas las creatu- 
ras. La Iglesia nunca se ha desviado 
de este divino mandato, la que se ha 
esmerado siempre y en todas partes 
en impregnar los ánimos de los fieles en 
este respeto que inviolablemente deben 
guardar para con los príncipes supre- 
mos y para con sus derechos civiles; y 
con el Apóstol mantiene que los que 
imperan no son de temer para la buena 
obra sino para la mala, mandando a 
sus súbdittos fieles que obedezcan no 
sólo por temor de la ira, porque el 
príncipe tiene la espada justiciera en 
castigo para el que obra mal, sino tam- 


+12 bién por la conciencia. Porque en su 


oficio es ministro de Dios. Ella dismi- 
nuye este temor de los príncipes para 
el mal obrar, exluyéndolo de la obser- 
vancia de la ley divina, que recuerda lo 
que SAN PEDRO enseñó a los fieles: 
“Porque ninguno de vosotros ha de pa- 
decer como homicida, o ladrón, o mal- 
hechor, o como entrometido en lo aje- 
no; pero si padece como cristiano, no 
se avergiience, antes glorifique a Dios 
con este nombre C’). 


11. Falsas e injustas acusaciones de 
desobediencia a las leyes contra los 
católicos alemanes. Siendo esto así, 
fácilmente comprenderéis, amados Her- 
manos, que Nos llenara, como era na- 
tural, de profunda amargura al leer en 
la carta que acaba de enviarnos el 
— (65) I Pedro 4, 15-16. 
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emperador de Alemania la acusación 


no menos atroz que inesperada contra 


los católicos súbditos suyos, como se 
expresa, especialmente contra el clero 
católico y los Obispos de Alemania. La 
causa de tal acusación no es otra, que 
el haberse negado éstos a obedecer a 
las predichas leyes, menospreciando 
las cárceles y las tribulaciones, y esti- 
mando en nada sus vidas, con la misma 
constancia con que antes de que dichas 
leyes fueran sancionadas, levantaron su 
voz en protesta contra los abusos de 
las mismas, expuestos en graves, soli- 
dísimas y luminosas reclamaciones, las 
que todo el orbe católico ha recibido 
con entusiasmo y no pocos entre los 
heterodoxos las han presentado a sus 
príncipes, a sus ministros y a las su- 
premas asambleas del Estado. Por tal 
motivo son acusados públicamente de 
criminales, como si en un solo haz se 
unieran y conspiraran con aquellos que 
se esfuerzan únicamente en destruir tc- 
da jerarquía social, despreciando mul- 
titud de argumentos que atestiguan a 
todas luces su incondicional respete 
para con el príncipe y su fogueado 
amor por la patria. Más aún, a Nos- 
otros mismos se Nos solicita que exhor- 
temos a aquellos católicos a la obser- 
vancia de aquellas leyes, lo que impli- 
caría que Nosotros cooperáramos con 
Nuestra obra a la destrucción y disper- 
sión de la grey de Cristo. Pero espera- 
mos, confiados en Dios, que el serení- 
simo emperador, mejor informado y 
meditadas más las cosas, rechace tan 
fútiles e increíbles sospechas contra sus 
súbditos fidelísimos, y que no consen- 
tirá en adelante que su honor sea des- 
trozado por tan horrible detracción y 
que perdure acerca de los mismos tan 
inmerecida calumnia. Por lo demás, no 
habríamos puesto aquí el comentario a 
esta carta imperial, si ésta hubiera sido 
publicada por un órgano oficical berli- 
nense, ignorándolo completamente Nos, 
y siendo en absoluto fuera de lo acos- 
tumbrado, conjuntamente con otra es- 
crita por Nuestra mano, en la que recu- 
rríamos a la justicia del serenísimo em- 
perador en favor de la Iglesia cutólica. 
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12. La justicia protege Nuestra cau- 
sa. Todo lo que hasta ahora hemos 
reseñado es manifiesto al mundo ente- 
ro, por lo tanto, mientras los religiosos 
y las santas vírgenes dedicadas a Dios 
son despojados de la libertad común a 
todos los ciudadanos, y desalojados de 
sus conventos con inaudita crueldad, 
mientras son cada vez más sustraídas 
de la vigilancia y saludable magisterio 
de la Iglesia, las escuelas públicas en 
las que se instruye la juventud católica, 
mientras se disuelven las congregacio- 
nes instituidas para el fomento de la 
piedad y los mismos seminarios de los 
clérigos, mientras se coarta la libertad 
a la predicación evangélica, mientras 
en algunas regiones del imperio se im- 
pide que los fundamentos de la instruc- 
ción religiosa sean expuestos en lengua 
patria, mientras son arrancados de sus 
parroquias los párrocos colocados a su 
frente por los Obispos, mientras los 
mismos Obispos son privados de sus 
rentas, mientras los católicos son ve- 
jados con todo género de crueldades, 
¿puede concebirse que Nos resolvamos 
a lo que se Nos insinúa, y que no invo- 
quemos en favor de Nuestra causa la 
Religión de Jesucristo y la verdad? 

13. Condenación de la secta de los 
“Viejos Católicos”. Ni terminan aquí 
las injurias que se han inferido a la 
Iglesia católica. Porque se añade a 
aquello la protección del gobierno de 
Prusia y de los demás gobiernos del 
imperio alemán a aquellas sectas nue- 
vas, que por un abuso de nombre se 
llaman los Viejos Católicos, lo cual, 
realmente, en sí, no pasaría de lo ri- 
dículo, si la multitud de los más grose- 
ros errores contra los principales prin- 
cipios de la fe católica, tantos sacrile- 
gios cometidos con las cosas divinas, y 
en la administración de los sacramen- 
tos, tan gravísimos escándalos, tanto 
mal, en fin, ocasionado a las almas 
redimidas con la sangre de Cristo, no 
arrancaran más bien lágrimas de Nues- 
tros ojos. 


14. Impíos fines y métodos de esta 
secta. Y en efecto, lo que pretenden 
estos desgraciados hijos de la perdi- 
ción, se hace patentísimo ya por otros 
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de sus escritos, ya principalísimamente 
por el que recién se acaba de publicar, 
impío y desvergonzado escrito por el 
que ellos han constituido su seudo- 
obispo. Puesto que corrompen y per- 
vierten la verdadera potestad de juris- 
dicción en el Romano Pontífice y en 
los Obispos, sucesores de SAN PEDRO y 
los Apóstoles, la que así transmiten al 
pueblo, o como ellos dicen, a la comu- 
nidad, obstinadamente rechazan e im- 
pugnan el Magisterio infalible, ya del 
Romano Pontífice, ya de toda la Iglesia 
docente, y contra el mismo Espíritu 
Santo prometido por Cristo a su Iglesia 
para que permaneciera con ella hasta 
el fin de los tiempos, afirman con in- 
creíble audacia, que el Romano Pontí- 
fice, hasta los Obispos, los sacerdotes, 
y el pueblo reunido con El en unidad 
y comunión de fe, cayeron en herejía 
cuando aprobaron y profesaron las de- 


finiciones del Ecuménico Concilio Va- 


ticano. Por lo mismo niegan la indefec- 
tibilidad de la Iglesia, y con tremenda 
blasfemia afirman, que la misma ha 
perecido en todo el mundo y en con- 
secuencia su cabeza visible y los Obis- 
pos han dejado de existir; de donde se 
impondría la obligación de restaurar el 
legítimo episcopado en su seudo-obispo, 
quien no entrando por la puerta sino 
por los muros del redil, como ladrón y 
salteador, se vuelve en contra de la 
misma cabeza, Cristo. 


15. Nada podrá el infierno contra la 
Iglesia de Cristo. A pesar de todo, estos 
infelices, que socavan los fundamentos 
de la Religión Católica, que confunden 
todas sus notas y propiedades, que tan 
múltiples y nefandos errores han co- 
metido, O para mejor decir, sustraído 
de la vieja despensa de los herejes, re- 
vestidos a su modo, los han presentado 
a la luz pública, no avergonzándose de 
llamarse católicos, más aún, viejos ca- 
tólicos, cuando por su novedad y cla- 
se de doctrina se despojan por com- 
pleto de las notas de antigüedad y 
catolicidad. Con más derecho ahora 
que otrora por medio de San AGUSTÍN 
contra los Donacianos, se levanta la 
Iglesia expandida ya por el mundo uni- 
verso, a la que Cristo Hijo de Dios vivo 
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edificó sobre piedra; contra la que no 
podrán las puertas del infierno, y con 
la cual, El mismo que afirmó de sí po- 
seer toda potestad en el cielo y en la 
tierra, prometió permanecer todos los 
días hasta la consumación de los siglos. 


Clama la Iglesia a su Esposo eterno: 
¿Qué acontece, pues no entiendo, que 
los que se apartan de mí se quejan 
contra mí? ¿por qué los perversos se 
esmeran en perderme? Dímelo, pues 
afirman: fue, pero ya no es; ellos de- 
cantan: se han realizado las Escrituras, 
todos los pueblos se han convertido, 
pero apostató y pereció la Iglesia de to- 
das las gentes. Pero a la Iglesia fue ma- 
nifestado que no saldría fallida la ora- 
ción. ¿Cómo se lo reveló? He aquí que 
yo estaré contigo hasta la consuma- 
ción de los tiempos (9%. Impulsada por 
vuestras voces y por vuestros erróneos 
pensamientos, se vuelve a Dios pregun- 
tando sobre la brevedad de sus días; y 
encuentra que el Señor le dice: He 
aquí que Yo estaré todos los días hasta 
la consumación de los tiempos. Pero 
vosotros decís: de nosotros se dice que 
estamos y estaremos hasta la consuma- 
ción de los tiempos. Sea entonces pre- 
guntado el mismo Cristo: Y este Evan- 
gelio, nos dice, será predicado por todo 
el mundo, como testimonio para todos 
los pueblos, y entonces vendrá el fin (”. 
Por lo tanto, hasta el final de los tiem- 
pos permanecerá la Iglesia entre todos 
los pueblos. Mueran pues, los herejes, 
pierdan lo que tienen, y se den cuenta 
de que son como si no existieran. 


16. José Huberto Reinkens falso 
obispo y apóstata. Pero estos hombres 
progresando con mayor audacia por los 
caminos de la perdición y de la iniqui- 
dad, como suele acontecer a los herejes 
por justo castigo de Dios, como insinua- 
mos, han elegido y constituido como 
seudo-obispo a un bien conocido após- 
tata de la fe católica: HUBERTO REIN- 
KENS; y para que nada faltara a este des- 
caro, ha acudido para su consagración 
episcopal a los jansenistas de Utrecht, a 
los que, antes de su separación de la 
Iglesia, tenía, con los demás católicos 


(6) Mat. 28, 20. 
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por herejes y cismáticos. A pesar de to- 
do, el mencionado JosÉ HUBERTO . se 
atreve a llamarse obispo, y lo que pare- 
ce increíble, por público decreto es re- 
conocido y nombrado como obispo ca- 
tólico por el serenísimo emperador de 
Alemania, y propuesto a los fieles todos 
como a quien han de reconocer y obe- 
decer en lugar del verdadero obispo. 
Hasta los principios más rudimentarios 
de la doctrina católica enseñan que nin- 
gún obispo puede ser legítimo sino en 
comunión de fe y caridad con la Piedra, 
sobre la que ha sido edificada la única 
Iglesia de Cristo; quien no se une al Su- 
premo Pastor, a quien han sido confia- 
das para su gobierno todas las ovejas de 
Cristo; quien no está unido con el sos- 
tén de la fraternidad que existe en el 
mundo. Y en realidad a PEDRO habló el 
Señor: a uno, para que la unidad fuera 
cimentada sobre uno; a PEDRO confirió 
la divina Misericordia, la grande y ad- 
mirable participación de su potestad, y 
si dispuso que alguna cosa tuviese en 
común con los demás Príncipes, lo 
concedió mediante el mismo, nunca por 
otro camino. En consecuencia, de esta 
Sede Apostólica, en la que el bienaven- 
turado SAN PEDRO vive, preside y repar- 
te la fe a todos los que la buscan, bro- 
tan para todos, los derechos de la santa 
Comunión; y está fuera de toda duda 
que esta misma Sede constituye para 
todas las demás Iglesias expandidas por 


el orbe entero lo que es la cabeza para 4*6 


el resto de los miembros, de la que si 
alguno se separa, se aparta de la Reli- 
gión cristiana, pues ha roto la trabazón 
con la misma. 


17. El Obispo católico ha de estar 
en comunión con la Santa Sede. Por 
esto, el Santo Mártir CIPRIANO hablando 
del seudo-obispo cismático NOVACIANO, 
le niega la misma comunión como a un 
separado y escindido de la Iglesia de 
Cristo. Quienquiera que sea, y cual- 
quiera que sea, dice, no es cristiano si 
no está en la Iglesia de Cristo. Pagado 
de sí mismo, puede vanagloriarse con 
soberbio tono de su filosofía y elocuen- 
cia; quien no mantuvo ni la fraterna 


(7) Mat. 24, 14; Marc. 13, 10. 
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caridad ni la unidad eclesiástica, perdió 


aun lo que antes era. Como la Iglesia 
fundada por Cristo es una, multiplicada 
en sus miembros por todo el mundo así 
el episcopado es uno, difundido por lea 
multitud grande y concorde de los obis- 
pos; éste, después de la tradición di- 
vina, después de la unidad compacta y 
en todo armónica de la Iglesia católica, 
se esfuerza en construir una iglesia 
humana. Quien por lo tanto ni guarda 
la unidad de espíritu ni la vinculación 
de la paz, y se desliga de las ataduras 
de la Iglesia y del colegio sacerdotal, 
no puede tener la potestad de Obispo 
ni su honor, quien ni ha querido la 
unidad del episcopado ni la paz. 


18. Excomunión del obispo hereje y 
de todos los que lo eligieron y obede- 
cen. Nos por lo tanto, que hemos sido 
constituidos en esta suprema Cátedra 
de PEDRO para custodia de la fe católica 
y para conservar y defender la unidad 
de la Iglesia universal, siguiendo los 
ejemplos y costumbres de Nuestros pre- 
decesores y de las sagradas leyes, con 
Nuestra potestad conferida por el cielo, 
no sólo declaramos, rechazamos y de- 
testamos la elección del mencionado 
José HUBERTO REINKENS llevada a cabo 
contra los decretos del Derecho Canó- 
nico, como ilícita, írrita y completa- 
mente nula y su consagración como 
sacrílega; sino que al mismo JosÉ Hu- 
BERTO, y a los que lo pretendieron ele- 
gir, y a los que le confirieron sacrílega- 
mente su consagración, y a los que con 
ellos se le adhirieron, y a quienes se 


comprometieron a prestarle ayuda, 


auxilio, protección o consentimiento, 
en nombre de Dios Omnipotente, los 
excomulgamos y anatematizamos, y de- 
claramos, ordenamos y mandamos que 
sean separados de la comunión de la 
Iglesia y que sean tenidos entre el nú- 
mero de aquellos, cuyo trato y conver- 
sación de tal manera prohibe el Apóstol 
a todos los fieles cristianos, que ni si- 
quiera les permite saludarlos. 

19. Persecuciones en América. Por 
todas estas cosas a las que Nos hemos 
referido, más bien para lamentarlas 
que para contarlas, Venerables Herma- 
nos Os es bien conocido, cuán triste y 
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lleno de peligro es el estado de los 
católicos en todas aquellas regiones de 
EUROPA que hemos mencionado. Ni me- 
jor se encuentran estos asuntos ni más 
tranquilos los tiempos en AMÉRICA; en 
algunas regiones son tan molestos para 
los católicos, que sus gobiernos parecen 
negar con los hechos la fe que profe- 
san. Pues allí se emprendió, hace algu- 
nos años, una guerra tenaz contra la 
Iglesia, y comenzáronse a destruir sus 
instituciones y los derechos de esta 
Apostólica Sede. Contaríamos con ma- 
terial abundante si quisiéramos conti- 
nuar esta materia; pero como la gra- 
vedad de los asuntos no permite el tra- 
tarlos ligeramente, volveremos sobre 
ellos con más detenimiento en mejor 
oportunidad. 

20. Amplitud de esta guerra contra 
la Iglesia. - La masonería. Admitirá 
tal vez, a alguno de vosotros, Venera- 
bles Hermanos, la amplitud que ha to- 
mado esta guerra que en Nuestros tiem- 
pos se lleva a cabo contra la Iglesia 
Católica. Pero a la verdad, si alguien 
con detención examina la índole, las 
pretensiones, la finalidad de las sectas, 
ya sea que se llamen masónicas, ya que 
con qualquier otro nombre se distingan, 
y las compara con la índole, modalidad 
y amplitud de esta contienda, en la que 
está empeñada la Iglesia casi en igual 
forma en todas partes del mundo, no 
le quedará la menor duda de que todas 
las presentes perturbaciones se deben 
en gran parte a los engaños y maqui- 
naciones de unas mismas sectas. Entre 
éstas, se distingue la sinagoga de Sata- 
nás que contra la Iglesia de Cristo ejer- 
cita sus fuerzas, las lanza a su ataque, 
y las cierra en combate. Tiempo ha que 
fueron denunciadas por Nuestros pre- 
decesores, los vigías de ISRAEL, ante re- 
yes y pueblos, y con repetidas conde- 
naciones derribadas por tierra; Nos 
tampoco desfallecimos en este oficio. 
¡Ojalá se hubiera prestado mayor fe a 
los Pastores de la Iglesia, por parte de 
aquellos que podían haber apartado 
una peste tan perniciosa! Pero ésta, 
deslizándose siempre por sinuosos cau- 


ces, jamás interrumpiendo su tarea, se- 


duciendo a muchos con sus engaños 


478 


194 


arteros, ha adquirido al presente tales 
proporciones, que abandonando ya sus 
escondrijos, se manifiesta potente y 
dominadora. Multiplicadas indefinida- 
mente en el número de sus secuaces, 
piensan estas sectas exsecrandas, que 
habiendo conquistado ya la opinión pú- 
blica, les resta exclusivamente el tér- 
mino de sus aspiraciones. Conseguido 
el fin, que por tanto tiempo han ansia- 
do, apoderándose del gobierno en mu- 
Chas regiones, y, conquistadas la fuerza 
y el favor de la autoridad, se proponen 
audazmente a reducir a esclavitud du- 
rísima a la Iglesia de Dios, socavan los 
fundamentos sobre que descansa, pro- 
curan especialmente despojarla del es- 
plendor de sus notas divinas por las 
que brilla de un modo especial. ¿Qué 
más? A la Iglesia, herida ya por repe- 
tidos golpes, arruinada, destronada, la 
destruirían por completo, si les fuera 

21. Exhortación a luchar contra to- 
dos los errores actuales. Siendo esto 
así, mis Venerables Hermanos, emplead 
toda diligencia para protegeros contra 
las insidias de estas sectas, para librar 
del contagio a los fieles que han sido 
encomendados a vuestro cuidado, y pa- 
ra sacar de los lazos de perdición a los 
que se hayan afiliado a ellas. Manifes- 
tad y combatid los errores de quienes 
tramando y programando artificios en 
sus reuniones secretas, no tienen reparo 
en asegurar que la única finalidad que 
persiguen es el progreso y utilidad so- 
cial y el ejercicio de la ayuda mutua. 
Demostradles con frecuencia y grabad- 
les en lo más profundo de su ánimo las 
enseñanzas pontificias acerca de esta 
materia, y decidles que no solamente 
fustigan a las sociedades masónicas de 
EUROPA, sino también las que se hallan 
en AMÉRICA y aun diseminadas por todo 
el mundo. 

22. Tener esperanza en mejores 
tiempos. Por lo demás, Venerables 
Hermanos, ya que Nos ha tocado vivir 
tiempos en que, si hay mucho que pa- 
decer, también se multiplicaron las oca- 
siones de merecer, esforcémonos como 
buenos soldados de Cristo, para no de- 
caer de ánimo; más aun, en las mismas 
i¡uchas combatamos, con la esperanza 
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cierta de la futura tranquilidad, y de 
mejores tiempos para la Iglesia, alenté- 
monos, a Nosotros mismos, al clero la- 
borioso y al pueblo, confiados en el 
divino auxilio y en aquella nobilísima 
recomendación del impetuoso CRISÓSTO- 
MO: nos apremian muchos gemidos, y 
graves tempestades; pero no tenemos 
hundimiento, porque estamos sobre una 
piedra. Enfurézcase el mar; no podrá 
acabar con la piedra; levántense las 
olas, no podrán cubrir la nave de Je- 
sús; nada más fuerte que la Iglesia; la 
Iglesia es más fuerte que el mismo cie- 
lo. El cielo y la tierra pasarán. ¿Qué 
palabras, Tú eres Pedro y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas 
infernales no prevalecerán contra ella. 
Si no creéis a las palabras, persuadíos 
viendo los hechos. ¡Cuántos tiranos en- 
sayaron estrangular a la Iglesia! ¡Cuán- 
tas sartenes, cuántos hornos, fauces de 
fieras, espadas relucientes! Y nada se 
logró. ¿Dónde están ahora aquellos ene- 
migos? Yacen en completo olvido y 
abandono. ¿Dónde está la Iglesia? Re- 
fulge como el sol. Las cosas que perte- 
necían a aquéllos se han desvanecido: 
las de la Iglesia permanecen inmorta- 
les! Si no prevalecieron contra ella 
cuando los cristianos no eran más que 
un puñado de hombres; ahora que todo 
el mundo está repleto de la religión 
santa, ¿con qué medios la podrán ven- 
cer? El cielo y la tierra pasarán, mis 
palabras no pasarán. Por lo tanto, sin 
dejaros intimidar por ninguna clase de 
peligros, y sin la menor perplejidad, 
continuemos en la oración, procurando 
apaciguar las iras del cielo provocadas 
por las maldades de los hombres; hasta 
tanto que levantándose en su miseri- 
cordia el Omnipotente mande a las 
tempestades, y vuelva la bonanza. 

Entre tanto, muy afectuosamente os 
impartimos la Bendición Apostólica co- 
mo principal testimonio de Nuestra be- 
nevolencia para con vosotros, Venera- 
bles Hermanos, clero y pueblo universo 
confiado a vuestros cuidados. 

Dada en Roma cabe San Pedro, el 
21 de noviembre del año del Señor 
1873, de Nuestro Pontificado el vigési- 
mo octavo. PIO PAPA IX. 
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